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Desde mi infancia, la sombra de un sueño me ha ido acompañando cada noche en mi cama, escribiendo historias dormido sobre la almohada. Un mundo rodeado de máquinas de escribir que inmortalizaban historias con su negra tinta. El fantasioso sueño de ser escritor.



Las primeras letras de esta novela se las dedico a todas aquellas personas que con su amistad y afecto, me han ayudado para realizar ese sueño en mi primera novela.  

No podía olvidarme del círculo de críticos que me ha estado rodeando durante esta obra: Mi prima Lorena, encargándose de la crítica erótica. Mi buen amigo Marcos, realizando críticas tan envidiables como cualquier asesor de los grandes de este mundo de las letras; y, por último, de la amistad brasileña de Joao. Su sinceridad estremecía a sus críticas. Gracias a ellos, esta novela se ha podido convertir en esta fantasía erótica tan natural como creíble.  

El último agradecimiento, es para mi sumisa (Sandra en esta novela), siendo la musa que cualquier escritor necesita para sus historias.  

A los lectores simplemente les digo que, gracias por comprar un pedacito de mi alma. Con recelo, uno de vuestros admiradores.
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PRÓLOGO



La siguiente historia que voy a narrar, trato de plasmar en ella la eliminación y la descortesía de los viejos mitos, demonios y miedos que siempre han acompañado a este tipo de relaciones. Se trata sobre uno de los mayores placeres que experimenta el ser humano: El sexo. Mi intención es la de destapar una de las prácticas más antiguas del ser humano en ese terreno: Alcanzar ese placer primitivo y lujurioso a través de la dominación. Sé lo que la gran mayoría estaréis pensando tumbados en vuestras camas o envueltos en el calor y suavidad de sus sábanas leyendo este prólogo. Quizás, de pie en un centro comercial, esperando que la mano de la autoridad del guarda de seguridad, no se pose sobre vuestros hombros. Algunos, con ansía, otros con pudor y la inmensa mayoría, simplemente por curiosidad. 

Cuando una persona nos habla sobre estas prácticas sexuales, nuestra temerosa subconsciencia nos abruma con adjetivos con la misma tenebrosidad: Humillante, depravación, perversión, junto con artilugios de la casta de fustas, correas, cadenas, sangre e inclusive, grupos góticos y, sorprendentemente, del satanismo de una de esas sectas. ¿Cómo intentaré enterrar esta serie de estigmas? Comparándolos con otros estigmas. Serán los estigmas de la relación más estandarizada o la más arraigada en nuestros días. Su competidor el amor. Solo son tres: La reina indiscutible de sus relaciones es el matrimonio. La siguiente es la relación de pareja y, la última, los amantes; renombrada en esta generación lujuriosa como follaamigo/a.

Esas comparaciones las iré haciendo a medida que ustedes, vayáis pasando de página, humedeciendo apaciblemente vuestros dedos índices en cada una de ellas. No pretendo que al terminar de leer mi obra, os hagáis practicantes de este tipo de relaciones. Mi propósito es bastante más humilde. Cuando oigáis a alguna persona cercana o lejana hacer mención sobre estas relaciones, sencillamente, que vuestras miradas no plasmen desprecio ni le prejuzguéis como un criminal del sexo o un psicópata sexual.

El personaje principal de esta novela será el encargado de ir sepultando todos estos estigmas, las comparaciones con su competidor el amor y el erotismo de este tipo de prácticas: 

El BDSM. 
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Antes de comenzar, reservaré mis primeras letras para haceros dos preguntas, ambas, con la misma semántica pero a diferentes destinatarios; lo que se conoce como una pregunta espejo. Es simplemente una pregunta recíproca, simétrica, como los cristales de un espejo. Empezaré con los hombres para proseguir con el público femenino, el espejo.

¿Qué hombre no ha fantaseado alguna vez en su más tierna y placentera intimidad, con tener lo mismo que los antiguos emperadores romanos y los faraones? Me estoy refiriendo sin duda, al poder de la dominación. Un poder tan primitivo, tan salvaje que, parece que nuestra sociedad contemporánea ha olvidado o, no se atreve a hacerse con ese poder de antaño, de otros tiempos; una época que no nos concierne. Tal vez, puede deberse a que en nuestras ajetreadas vidas repletas de números y letras en nuestros aparatos electrónicos, no hay espacio suficiente para atraparnos en ella.

Ese poder siempre acompañado por su milenaria compañera la seducción y su longeva amiga la elegancia. Un poder que permitía a nuestros antepasados, poder elegir entre cualquier mujer de la aldea, poblado o de la villa, para que el Marqués de turno, empezase con ese ritual en su enorme castillo. Poder cumplir con cada una de vuestras fantasías más ocultas de nuestro ser, por muy morbosas o extremas que sean. No nos podemos olvidar del pilar básico de este tipo de relaciones: La fiel obediencia hacia la persona que nos está dominando. Una obediencia tan férrea que no podemos dirigirnos hacia ella simplemente como respeto, tiene otro nombre, otro rango: lealtad.

Es momento de lanzar la pregunta espejo. ¿Qué mujer nunca ha fantaseado con sentirse dominada por un hombre? ¿Cuáles de esas fantasías tan lubricantes que humedecen vuestros sueños nunca les han dado cobijo? Sentir como un hombre vuelve a sus principios más primarios, aislando por momentos el último grito del hombre del siglo XXI, la metrosexualidad. Hombres que no se preocupan si tiene su brazo izquierdo más definido que el derecho; hombres que expresan su masculinidad y virilidad con algo más que no sea levantando pesadas pesas entre máquinas de acero para asemejarse a los exánimes maniquís de cualquier tienda de moda.

Os hablo de esos hombres que aún, a día de hoy, no han renunciado a ella. Hombres que no tienen miedo de estrecharse con su testosterona, inclusive, de asfixiarla. Hacer que las mujeres que comparten su lecho, que se enredan entre sus sábanas, se sientan sucias, ultrajadas e incluso humilladas. Sientan de nuevo para algunas o por primera vez para otras, lo que la sociedad contemporánea les ha prohibido, les ha arrebatado durante todos esos años.

Ese anhelo no es otro que sentir algo diferente, salir del rutinario y monótono sexo de vuestros matrimonios o parejas. Tener ese sexo salvaje e indecente que a la gran mayoría de mujeres desean, fantasean; poder perder la noción del tiempo entre el aroma a sexo prohibido resbalando por vuestra vaporosa piel, desconociendo las arcanas intenciones de esos hombres. Tan solo, dejándoos llevar como la podrida madera de una balsa en el océano, sin rumbo, sin destino, pero, con una seguridad abrumadora al observar como en el timón está uno de esos capitanes de literatura. Sentir como esas mujeres al estar bajo la sumisión de aquellos a quienes llamáis dominantes o Amos, volvéis a recrear la indecencia de las mujeres de antaño. Un sexo distinto e impredecible al arquetípico de la comercial pauta de las grandes compañías de la pornografía, siendo sus escenas tan simples y predecibles como el sota, caballo y rey de nuestra baraja ibérica.

Gozar del sexo sin tener que al terminar, dar explicaciones de lo sucedido, dicho o ultrajado, sin que una mujer no se sienta más humillada que la propia humillación del sexo con su dominante, desterrando durante esos momentos de anhelo los protocolos estandarizados por no sabemos quién. Un grupo de personas que de la noche a la mañana, tampoco sabemos en qué época, propusieron que a una mujer en la cama, su trato debería ser tan dulce y respetuoso como una princesa en el trono junto a su monárquico padre. Solamente se aceptaban los besos, acaricias y palabras hermosas. Me viene a la mente, ¿ese grupo de personas puede ser Hollywood?

Terminado de preguntar ambas preguntas, propondré un último argumento antes que os seduzca esta historia fantasiosa. Los pensamientos que he hecho mención en el prólogo, me imagino que serán que estas relaciones de BDSM se basan en el más pecaminoso vicio, siendo el sexo su única finalidad. Si me permitís, haré una última pregunta. ¿Qué porcentaje le dais al sexo en vuestra relación de pareja? Seguro que la media de vuestros pensamientos se acercará a un 70-80%. Aquellos en los que mi porcentaje haya sido unánime con los vuestros, les responderé que su relación de amor es más pecaminosa y lasciva que una de BDSM. ¿El motivo? Solo nos hemos centrado en el porcentaje de amante. ¿Dónde os habéis olvidado el porcentaje de la compañera y amiga? Efectivamente, el porcentaje de sexo en una relación de pareja debería ser un 33%, siendo unísona al de la amistad y la compañera sentimental. ¿El 1% restante? Las divertidas y ardientes rencillas. En cambio, en una relación de dominación, el porcentaje no alcanza el 50%. ¿Qué relación es más lasciva y lujuriosa?

La protagonista de esta historia, fue una de las pocas afortunadas que pudo dar la espalda a esos prejuicios estandarizados por esta sociedad. Una sociedad que a las mujeres que tienen este tipo de sexo, observan vulnerablemente, cómo se las señalan con un trato vejatorio, infame, con adjetivos más humillantes que los usados en estas relaciones.
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Aquella noche el brillo de la luna estaba ausente, dejando una oscuridad que se esparcía a lo largo del cielo. Las estrellas estaban envueltas en la misma oscuridad que la luna; solo eran diminutas sombras invisibles a su alrededor. Una enorme mancha oscura en el cielo era lo único que podía verse aquella noche. 

Las luces de los semáforos se plasmaban en el parabrisas de mi coche como enormes focos, avivando en diferentes colores el oscuro salpicadero. Las luces de los demás vehículos que circulaban a aquella hora iluminaban la vieja carretera de la costa. Una vieja carretera que terminaba en una pequeña y solitaria caleta de la playa de Málaga. En esa misma caleta sería donde llevaría a cabo aquella seducción que llevaba años perfeccionando con mis tres anteriores “víctimas”, las cuales, fui aprendiendo con ellas el sentimiento enamoradizo de la seducción.

Me adentré por el polvoroso camino de tierra que daba acceso a esa pequeña caleta, donde pasaba los domingos de mi infancia pescando junto a mi padre. No importaba si nuestros cubos volvían llenos de los avíos de pesca o de algún ejemplar; tampoco importaba las miradas de mi madre aquellos días que regresábamos con el cubo vacío a la casa después de que el sol cayese por el horizonte. Perdíamos la noción del tiempo uno al lado del otro.

Los fines de semana en verano grupos de chavales nos reuníamos en su pequeña costa para divertirnos, conociendo a gente y amaneciendo sobre su blanca arena. Así fue como conocí a mi segunda víctima en el 2009, Noelia. Aún me duelen las lágrimas que recorrieron su bello rostro cuando terminó nuestra relación. Una nueva relación que le mostré y que ningún hombre en sus 19 años, jamás, le había mostrado. Sus palabras estuvieron repletas de la inocencia de unas suplicas de una enamorada adolescente. Aquella noche, en una oscura y llorosa soledad, odié a ese dios que la hizo tanto daño con sus vacías flechas. Una sangrante cicatriz en su corazón fue el único recuerdo de nuestra relación. Una deuda eterna se quedó cicatrizada en el mío. Desde entonces no he sabido nada de ella. Sus preciosos ojos verdes pasaron a ser un simple recuerdo. De Irene y Alexia, sí.

Aparqué mi coche detrás del último, silenciando el motor y apagando las luces, convirtiéndome en una de las sombras de la noche. Desde mi posición podía ver a la multitud divirtiéndose en las orillas de la caleta malagueña. Esa noche nadie sabría de mi presencia en la caleta; solo mi siguiente víctima. Mi mirada se quedó fija en el extenso muro de cemento que nacía en la caleta y se alargaba por la intransitable orilla rocosa abandonada.

Abrí el maletero y agarré la bolsa que guardaba lo necesario para aquella noche: Una máscara de porcelana blanca y un cuchillo de grandes dimensiones. La máscara sería mi anonimato y el cuchillo mi fiel cómplice. Los ojos de la máscara estaban recubiertos por dentro de una fina tela negra, siendo imposible que nadie viese el color andaluz de mis ojos; solo una mirada vacía y oscura es lo que reflejaban sus ojos. Su rostro de porcelana era tan frío como su mirada. Carecía de cualquier muesca humana o de personalidad. 

Descendí por las viejas tablas del camino hacia la caleta. La hora de mi reloj marcaba las 00:30 de aquel viernes del 28 de junio del 2011 mientras caminaba por la senda del muro buscando uno de sus numerosos huecos a lo largo del camino, adentrándome por uno de ellos al encontrarlo. Me camuflé entre las altas sombras del muro, apartado unos metros del primer hueco derruido del muro. Mis pantalones y mi camisa negra se mezclaban con la negra noche, haciéndome invisible a los ojos de cualquiera. 

 Me coloqué sobre mi rostro el objeto que me permitiría resguardar mi anonimato aquella noche. Mi melena caía sobre ella, dando la sensación que fuese algo más que una simple máscara, como si formase parte de mi propia piel. Mis ojos no eran más que oscuridad que veían a través de la negra tela que cubría sus cuencas. En los primeros veinte minutos que estuve camuflado, solo entraron pequeñas adolescentes con más alcohol en las venas que sangre. No eran las víctimas que pensaba en aquella noche. Por su estado de embriaguez y sus escasos años de edad... «Son demasiadas fáciles de seducir», pensé. «Simplemente con utilizar tres o cuatro frases de cualquier película de Disney, acabarían tan enamoradas como sus protagonistas». Mi sombra seguía en la misma posición, sigilosa en la oscuridad. No quería una simple adolescente. 

Mis ojos se iluminaron a los pocos minutos después cuando entró la siguiente mujer. Su belleza era sobrecogedora. Su pelo moreno se mezclaba con su piel del mismo tono. Su edad no superaba los 21 años.

—Sandra, no tardes mucho —le dijo la amiga que le acompañaba.

—¿Me vas a dejar aquí sola Elena? —su voz era tan enamoradiza como su belleza. Había encontrado a esa mujer al fin resguardado en el muro.

—Es que Javi se quiere ir... y sabes que ya no está saliendo con Marta.

—Eres una...

—Lo sé —dijo su amiga sin dejar terminar su frase—. Te espero fuera Sandra. Yo voy a intentar divertirme un rato —dijo riendo mientras salía del muro.

—No tardaré mucho Elena. 

La ausente luz de la luna alumbraba la casi desnudez de sus largas y delgadas piernas mientras se bajaba las braguitas. Su melena lisa iba poco a poco cayendo por su rostro, ocultando su estremecedora belleza. Sabía que era mi momento. Su amiga estaría demasiado ocupada con el tal Javi como para estar pendiente si su amiga regresaba o no a la caleta. Se adentró varios metros buscando una intimidad alejada de miradas lascivas y viciosas que le molestasen, perturbando su tranquilidad. 

—Tranquila, termina —una voz que parecía que transportaba el aire, sin remitente, casi fúnebre por la distorsión de la dura porcelana de la máscara, la paralizó. Su mirada incidía en la inmensidad oscura de la noche, observando únicamente sombras a su alrededor—. No era mi intención interrumpir tu intimidad. —Abandonaba y entraba en la siniestra funda de oscuridad en un juego de manos que encendía y apagaba la llama de gasolina de un zippo, apoyando el pie derecho contra el viejo muro. Las rápidas llamas de gasolina, purificaban el blanco de la porcelana, avivando una cara sin vida que observaba las llamas como un alma en el purgatorio. 

—¡¿Quién eres?! ¡¿Qué haces aquí?! —En aquel instante, el alcohol no era lo único que recorría sus cálidas venas; un paroxismo de terror acompañaba a su ligera embriaguez, mostrando como esa figura fantasmagórica le mostraba y le ocultaba la claridad de aquella máscara con el chisporroteo de su vela de gasolina, saliendo y entrando de entre las tinieblas de la oscura noche. Una escena tan espeluznante que su rostro se heló en un miedo cerval.

 —Las preguntas una a una —respondí con la tapa abierta del mechero, dejando que la gasolina quemase el oxígeno. Mi máscara parecía la cara de un ángel al estar iluminada con la intensa luz de la llama—. Empezaré por la primera. ¿Quién eres? 

 Cerré la tapa, ahogando la llama. Mis pasos abandonaban las sombras del muro lentamente, acercándome a Sandra. Mi mano derecha sostenía el recién apagado mechero, mientras que, la izquierda, dormía plácidamente en el bolsillo de mi pantalón. Sus cortos tejanos en azul claro y las diminutas braguitas del bikini, estaban a la altura de sus tobillos. Sus rodillas arqueadas a pocos centímetros del suelo, se entumecían apreciando como mi sombra se acercaba a su cuerpo. Su semidesnuda posición y el efecto inhábil del alcohol, acumulaban aquellos escasos treinta segundos: el tiempo que disponía para mi corta presentación mientras se abrazaba asustada al instinto más básico del ser humano: La supervivencia. 

Un guion que consistía en incorporarse a la vez que se subía la ropa interior humedecida en salitre hasta las caderas y, abandonar el solitario terreno repleto de maleza carente de cualquier rastro de autoridad. Una superioridad que horrorizaba cualquier rastro de vulnerabilidad. 

—Una interrogación tan frágil como la mirada de un niño. Tan primitiva como el mismo ser humano. Una palabra que esconde tras sus letras una respuesta tan sencilla, pero, al mismo tiempo, tan gratificante como segura, ¿cierto? Desenmascarar el anonimato de una persona. 

El alcohol apresado en sus riñones entorpecía y ralentizaba sus reflejos, haciendo que perdiese la armonía de su equilibrio. Sentía tanto temor que fue incapaz de colocar en sus sensuales caderas el short junto con las braguitas para huir de aquel enmascarado que le estaba acorralando en la soledad de aquel solitario descampado.

 Al alzar la vista, comprobó como mi sombra se aproximaba más a su cuerpo desestabilizado en el suelo. Con las manos apoyadas en el suelo, deliberaba entre los consejos de la defraudada supervivencia o, de la ligera embriaguez de su equilibrio. 

La supervivencia era muy simple. Le aconsejaba una huida estrepitosa, buscando el auxilio de los demás a pocos metros de donde estaba. El otro consejo no era tan simple. Subirse las prendas, abrocharse el botón del escaso tejano y emprender aquella furtiva huida. La intimidad jugó en su contra al alejarse tanto de miradas viciosas y lascivas detrás del muro. Era tan desolador que estuviesen en armonía su subconsciente y su consciente. Sabía que antes de abandonar el solitario terreno por el mismo hueco como un ratón asustadizo, se convertiría en mi presa; ninguna de las dos acciones podrían salvarla de ese hombre que se estaba acercando a ella entre las sombras. Su mirada se quedó afónica con lo que creía que era la mía al comprender su perturbadora situación. Ninguno de los consejos que le daban sus instintos le valdría, pero, le faltaba el último consejo: la esperanza. Siguió el primer consejo. "La esperanza es lo último que se pierde, pero, es lo único que puede volver loco a un hombre; es muy peligrosa". Fueron las palabras de un amigo a otro en la cárcel de "Shawshank". 

—Sin embargo, aún no salgo de mi asombro al observar cómo le has preguntado "quién eres" a un hombre que oculta ese mismo anonimato detrás de una máscara, ¿no te parece paradigmático? 

No corría. Lo más cercano para su descripción era que gateaba con su espalda casi apoyada en el suelo ayudada por sus pies, mientras sus manos se aferraban en subir sus diminutas prendas. Descarté la cuenta de mi presentación; no contaba con la embriaguez del alcohol. Cuatro metros más que a ella fue otro de sus obsequios: Seis metros. Esa era la distancia que anduve mientras ella seguía gateando en el suelo polvoriento. Mi sombra oscurecía su rostro horrísono. 

—La segunda pregunta. —El dedo pulgar de mi mano derecha levantó de nuevo la tapa, prendiendo otra llama al girar su rueda—. ¿Qué hago aquí? Eso dependerá de ti. 

—¡Aléjate! ¡No te acerques más! —La luz ardiente de la llama desvaneció mi vívida sombra sobre su rostro, iluminando la palidez de su miedo. Sus piernas se habían convertido en su ridícula arma, dando patadas que se perdían en la fresca brisa de la noche. Ondeaba en la profundidad de mis ojos... Solo veía oscuridad. Su ropa estaba ya en la mitad de sus muslos. 

Mi figura seguía inmóvil en el mismo lugar; ya no gateaba, se limitaba a arrastrarse por el suelo. Su desnuda espalda —a excepción de los finos tirantes del bikini—, la mantenía arqueada. Desde su posición veía como estaba inmóvil con la llama encendida a la altura de mis hombros, observándola con unos ojos sin vida. 

—¡Déjame en paz degenerado! —La valentía de la esperanza aún se mantenía en pie. 

Medio metro había avanzado desde una frase a la otra por el impulso de sus piernas. Como la vez anterior, mis labios no emitieron sonido alguno—. ¡La playa está llena de niñatas borrachas y fáciles! ¡No hace falta hacer esto!—a cada palabra que decía, se notaban las pinceladas de aquella valentía mezcladas con el terror de su mirada.

La esperanza se había vuelto muy peligrosa, consiguiendo complacer la mitad del pacto acordado. La escasa tela del tejano, se estaba solapando al subir su cremallera. Había llegado el momento de apaciguar la abrasante gasolina en el bolsillo. 

Se levantó cuando el cierre de la cremallera había llegado al tope superior, sujetando sus pequeños pantalones. Ahora faltaba complacer la otra mitad del pacto acordado; la furtiva huida. "Es muy peligrosa. Puede volver loco a un hombre".

Mis manos se abalanzaron sobre sus hombros, apoyando su desnuda espalda contra el descomunal muro de cemento de más de cuatro metros. Su sedosa melena morena se quedó plasmada en el cemento del muro al igual que la intrépida hiedra en los balcones de una terraza. 

—¡¡¡Suéltame!!! —Un forcejeo floreció al verse acorralada. Retorcía todo su cuerpo, intentando liberarse de aquella mazmorra de cemento. Sus manos se posaron sobre mis estirados brazos, forcejeando con ellos, intentando que sufriesen algún daño. Por último, tuvo la esperanza que su mano derecha abofetease mi máscara, aturdiéndome. Pensaba que era una de esas de plástico...— ¿Qué clase de depravado eres tú? —La cara se le descompuso al comprobar el material de mi máscara. 

«Se terminó tu contrato». Mi mano derecha sacó el cuchillo de mi bolsillo trasero, colocándolo con una presión silenciosa sobre la suave piel de su cuello.

—¿Existen depravados buenos y malos? —Su forcejeo amainó al sentir la silenciosa presión en su cuello. La oscura luz de la luna iluminaba tímidamente sus preciosos ojos azules, seduciendo a los míos que parecían que estaban cobrando vida dentro de la oscura tela. Veía como unos labios de porcelana le hablaban, sin emitir movimiento alguno.

—Yo no te hecho nada. ¿Por qué me haces esto? —su voz se iba crujiendo como una galleta en la hora del café. La impertinente valentía también estaba en el menú de sobremesa. Su mirada no quiso ver el cuchillo en su cuello. Le aterraba esa imagen... "Lástima", pensé. Sus grandes ojos azules comenzaron a humedecerse—. Por favor, te daré todo el dinero que tenga encima, pero, déjame ir —dijo recurriendo a la única valentía que el ser humano conoce desde hace varios siglos: que todo y todos, tenemos un precio.

—¿En qué parte de tu cuerpo tienes el dinero? —dije con voz sarcástica. Sus brazos cayeron por el enorme peso al conocer a la hermana de la esperanza; la desesperanza. Comprendió el sarcasmo en mis palabras. Acababa de dar una petición absurda—. Creo que no podrás cumplir con esa oferta. Te diré que le dijo una vez un abuelo a su nieto: Hay mucho dinero allí fuera. Imprimen más cada día. Solo un tonto lo renunciaría por algo tan común como el dinero. 

—Por favor, no me hagas daño —dijo con la garganta contraída por mi cuchillo. Una primera lágrima, recorrió su rostro. Sus brazos seguían muertos al comprender que aquella noche ese hombre enmascarado no buscaba dinero ni un robo.

—¿Piensas que si hubiese querido dañarte seguirías teniendo el cuello de una sola pieza? ¿Quién te ha asegurado que esta noche el filo de mi cuchillo se bañará en sangre? —«aún desconoces el significado que tiene esta noche mi cuchillo. El miedo es el sentimiento más alejado de la comprensión».

—Haré todo lo que quieras. Pero te lo suplico, no me mates. 

Las lágrimas iban empapando su cara, descoloriendo su piel morena en una intensa agonía que oprimía su pecho. Sus ojos azules se cubrieron en la oscuridad de sus párpados, renegando que la última escena que pensaba que iba a recordar en vida, fuese la del filo de mi cuchillo degollando su cuello. Esperando que al abrirlos, estuviese en aquel mundo espiritual al que llamamos cielo.

—¿Por qué esta noche deberías pedir clemencia por tu vida? —pregunté levantando suavemente su barbilla con mi dedo índice. Aquel dedo hacía la función de la mismísima gravedad, sujetando la lagrimosa barbilla de mi víctima. 

—Por favor...

Su pecho seguía oprimido por aquel miedo que dominaba su alma. Sus lágrimas no se deslizaban por su exuberante piel morena; rompían incesantemente contra sus alargadas pestañas, evitando que su última escena en vida fuese la que seguía recreando en su mente. 

—Además, dudo que fueses capaz de satisfacer la más simple y ridícula de mis fantasías.

«Si te contase esta noche mis fantasías, te parecerían tan perversas como el filo de mi cuchillo sobre tu cuello».

Sus brazos se desprendieron del muro en un movimiento fugaz. Su destino era su cuello, donde seguía mi cuchillo. Finalmente, no se inclinaría a realizar aquel peligro trágico: La rebeldía.

—Toma mi cuerpo y termina de una vez. —Una calcinante cascada de lágrimas recorrió nuevamente sus mejillas. Si existía en el diccionario alguna definición de terror, acababa de sentirla—. Déjame libre, por favor.

Arqueó los brazos hasta la espalda, colocando sus manos a la altura del nudo que sostenía el sujetador del bikini. Su color era un rojo fuego. Un rojo tan afrodisiaco como excitante. La forma que le daba intimidad a su pecho, era la de los clásicos triángulos.

—Por favor dios... No quiero morir... Soy muy joven... —su voz parecía un mapa de venas torturadas, tan tenue que, si no fuese por la insonorización del cemento del muro, no hubiese oído algo más allá de unos simples susurros sin sentido. Siempre había una fuerza superior a la que refugiarse para pedir amparo cuando la vida terrenal se convertía en una tétrica y cruel súplica de benevolencia. Cada religión le tiene puesto un nombre, en la nuestra, Jesucristo. Resultaba irónico que se pidiese ayuda al él cuando los que recurren a su ayuda, son porque tienen fe; no porque la han perdido. Aquel arrebato de ayuda omnipotente lo provocaron mis palabras: "Dudo que fueses capaz de satisfacer la más simple y ridícula de mis fantasías".

—¿Estás buscando la ayuda divina? —Mi brazo izquierdo se abalanzó sobre ambas manos antes de que terminasen de aflojar completamente el nudo, evitando que me ofreciese su pecho desnudo como si fuese una simple prostituta. Me hubiese odiado a mí mismo si la hubiese permitido aquello. El aire que estaba en sus pulmones dispuesto a salir, se convirtió en delgadas y delicadas placas de hielo cuando, ante aquella inesperada escena, mis labios de porcelana se acercaron a una distancia tan cercana de los suyos que casi podía saborear aquel húmedo carmín susurrando a su oído—. Recuerda que el de arriba, el Altísimo, abandonó la tierra hace más de 2000 años. ¿Qué sea una pérdida de tiempo buscar consuelo en él? No. ¿No es verdad que hemos sido nosotros quienes hemos ido avivando su omnipotente llama desde que el hombre dejo de ser un simple mono con nuestra fe, nuestras ofrendas e incluso, sacrificios? Todos tenemos derecho a encontrar ese calor espiritual; es nuestro pequeño privilegio.

—¿Qué quieres de mí? 

Sus lágrimas volvieron a romper contra sus pestañas, debilitando las palabras que se habían convertido en aquella fúnebre voz. Su cabeza se desplomó debilitada ante la inexistente ayuda divina, espaciada débilmente de la mano que sostenía el cuchillo sobre su cuello, privando a mis fríos labios de la dulzura de su carmín. Las sofocantes gotas de angustia no llegaban a recorrer su bella cara. Caían en ángulo recto al suelo, impregnando la tierra polvorosa. El único sentimiento que afloraba en ese momento era miedo, tan poderoso, tan mortal, que marchitaba todo a su alrededor. Aquella sensación se manifestó al percatarse que no era su lascivo cuerpo lo que deseaba mi cuchillo. Su gélido acero no se satisfacería con aquellos deseos de una fantasía sexual enfermiza. 

—¿Merece la pena refugiarte en esa pregunta? 

—¿Por qué yo? —No conseguía que volviese a inclinar la cabeza para volver a ver aquellos preciosos ojos azules—. Tu cara... La máscara... ¡No podría denunciarte!

En aquellas palabras, volvió a aparecer la desaparecida valentía, ganando en su voz resonancia por el esfuerzo. Su presencia fue suficiente para que pudiese inclinar su cabeza de nuevo y saborear, una vez más, el dulce en sus palabras al impregnarse con el carmín diluido en lágrimas. Aquella ingeniosa reflexión la hizo pensar que era la llave hacia la promesa de su propia libertad. Su melena morena volvía a trepar por el muro. 

—Es cierto. —Sus ojos retornaron del abismo, profundizando en la oscuridad de mis calavéricas cuencas. Era la primera vez que nuestras miradas se mantuvieron fijas. Sus ojos líquidos eclipsaban los míos en el interior de la tela oscura—. No podrías presentarte en la comisaría más cercana y anteponer una denuncia ante... ¿Quién? —una risa le dijo: Ves. De nuevo quién— ¿Ante un hombre que ha mantenido las letras de su nombre resguardadas tras una máscara? ¿Ante una sombra en la oscuridad nocturna? 

—¿Qué quieres de mí? —mi respuesta arrebató drásticamente aquella llave que estaba girando la cerradura de su tan ansiada libertad, cayendo al suelo con el mismo desconsuelo que sus lágrimas. El miedo que recorría sus venas seguía torturando a su alma.

—Aún no puedo responder a esa pregunta. Despertaría al misterio, lo siento.

—¿Al misterio?

Una mirada inquisitiva se plasmó en su mirada. Aquella mezcla de curiosidad y miedo en sus ojos, era lo más excitante que había visto jamás. Una mezcla que volvería loco al más cuerdo; una combinación tan neurótica que haría colgar el cartel de completo en cualquier hospital psiquiátrico. Mi mano aún seguía apresando a sus manos sobre el muro, impidiendo a su cuerpo cualquier movimiento. Mi rostro se acercaba milimétricamente al suyo en esa nueva posición.

—El misterio es tan terrorífico como excitante —mis palabras seguían rozando a su oído—. Hasta ahora solo has conocido una de sus dos caras. Ese misterio de saber si volverás a salir de este muro con vida. Has recurrido a la ayuda divina como último recurso, intentando acabar con aquello que te está horrorizando. Mi cuchillo es ahora el dueño de tu vida. Puede ser un ángel o un demonio. Como te he dicho, su otra cara sigue durmiendo. —Sus ojos se paralizaron. La luz de la luna los iluminaba en un profundo brillo nocturno—. ¿Sabes cómo definía uno de los grandes al miedo? —su mirada seguía paralizada ante todo lo que estaba oyendo—. Decía que el miedo no era más que la parte más oscura de nuestra vergüenza. Ahora quiero que me digas cuál de los dos miedos es el que te avergüenza.

—Yo... No... 

Monosílabos era lo único que las garras de aquel paralizador miedo le permitían pronunciar, asfixiando una vez más su marchita voz. No comprendía la pregunta que le estaba haciendo.

—Shhh... —el afilado acero se desprendió de su sucio papel sobre su cuello, silenciando sus labios al posarse en ellos. Cuando se desprendió de sus labios para volver a aquel sucio papel, observé como estaba coloreado de su diluido carmín—. Dime cuál de estos dos miedos te estremece esta noche. ¿Qué el frío acero de mi cuchillo roce tu cuello o, qué sea un hombre que esconde su anonimato detrás de una máscara? —«Sigue desconociendo también el significado de mi máscara». Concedí un instante para que asimilase una respuesta con algo de claridad. Algo más decente que dos o tres palabras entrecortadas con aquella voz marchita. Como era obvio, no obtuve respuesta. Proseguí—. Me voy a decantar que tu respuesta será la primera. ¿No vas a preguntarme por qué he llegado a tal conclusión? —Volvía de nuevo a ver mis labios de porcelana hablar sin moverse al dejar de susurrarla al oído—. Me parecería absurdo que una mujer que su belleza roza la demencia y su cuerpo incita al más lascivo de los pecados carnales, nunca haya hablado, besado, inclusive, tenido una noche de pasión y deseo con un hombre enmascarado.

—Yo... siempre que... 

—... ¿te has acostado con un hombre ninguno de ellos usaba una máscara? No me refiero a eso. ¿Qué clase de gustos sexuales te excitarían si fuese así? Me refiero al anonimato que brinda el alcohol y cualquier antro nocturno los fines de semana; o el enmascaramiento de la frialdad en cualquiera de las redes sociales —sus ojos volvieron a la vida, penetrando en la oscuridad fría de los míos buscando el entendimiento que mis palabras no le daba—. ¿Podrías nombrarme cada uno de los hombres que han compartido tu cama? —su respuesta volvió a ser silenciosa. "Me lo suponía"—. Al menos, supongo que sabrás decirme el último hombre que saboreo tus labios. 

—Abel —fue una repuesta rotunda. 

—¿Podrías revelar la diferencia entre ese hombre y yo? ¿La máscara o el cuchillo? —«Quizás ahora no lo entiendas Sandra. No sabes diferenciar cual es el miedo que representa la máscara y el que presenta el cuchillo. Si al terminar la noche aceptas mi juego, te lo explicaré en su momento».

—El cuchillo.

—Finalmente has respondido cuál de los dos era.

—Si... Por favor... 

«Sí. Ya he respondido. Tienes lo que querías. Por favor, déjame marchar. ¡No puedo denunciarte!». Era la abreviada respuesta que tendría en la mente, pronunciando nuevamente escasos monosílabos.

Su mirada estaba destruida, vencida. Sus ojos brillaban bajo la mortecina luz de la luna: no tenían más lágrimas para derramar. Su mirada transmitía el mismo vacío que los seres queridos en un velatorio, exhaustos de tanto llorar; el color de su iris se había simplificado en un suave gris ceniza por el continuo roce de las lágrimas contra él. 

—Finalmente, has revelado lo que llevas sintiendo durante todo el primer acto de nuestra obra.

—¿El primer acto?

Fui yo quién usé el silencio como respuesta a su pregunta.

—Durante el primer acto la otra cara del misterio ha estado dormida, en el segundo acto se despierta y en el tercero, hace acto de presencia. ¿Aún sigues temiéndome? Supongo que tu respuesta sería sí —no hacían falta palabras. Mi mano soltó a sus brazos que cayeron vencidos como su mirada; ya no los sostenía el grillete de carne que era mi mano sobre el muro—. ¿Sigues pensando que mi cuchillo aún puede atravesar tu cuello y dejar a tu cuerpo desangrándose apoyado contra el muro?

—Pienso que esto es solo un depravado juego para ti. Disfrutas viéndome llorar, suplicar, y, cuando te hayas satisfecho de tu pervertido juego, me matarás. —«Mi perturbado juego. Simplemente pensé»—. ¿Quién se esconde en esta ratonera por la noche con un cuchillo y esa máscara si no eres un perturbado?

—¿Qué clase de perfil psicológico crees que tendría para excitarme de esa manera?

—Un violador... —dijo pronunciando palabras muertas para mis oídos. Su intención era que no llegase a oír sus palabras. No conocía los límites de aquel hombre que le amenazaba con un cuchillo y resguardaba su rostro en una máscara. Mi cuchillo aún tenía el papel de ángel o demonio.

—¿Un violador? —pude responder por la lectura de sus labios.

—Yo no... —supo que había oídos sus palabras, aun mencionándolas en un sonido mudo.

—¿Recuerdas como impedí que te aflojaras el cordel del sujetador hace unos minutos? ¿Crees que un violador hubiese desaprovechado aquella fácil situación, pudiendo satisfacer todas sus enfermizas fantasías con la misma furia que un animal?

—¿Qué quieres de mí? —por tercera y última vez hizo aquella pregunta.

—Para tener buenas respuestas, hay que hacer buenas preguntas, si no, solo tendrás acertijos engañosos. Son las tinieblas de las preguntas. 

Aquella noche la luna volvería a sentir aquellos sentimientos tan distantes de nuevo: La pasión y la traición de su destierro. Una historia tan remota que ni la mismísima humanidad recuerda. Por cuarta vez, oiría su historia de los labios de un mortal. Alexia, Noelia e Irene, fueron a quienes mis palabras dieron de nuevo vida a la milenaria agonía de la luna bajo su resplandor mortecino. Ahora, Sandra oiría de nuevo su historia.
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